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Lo conocí un día que no llevaba puesta mi armadura, 
tal vez por eso me llegó hasta el alma.


	(Tomado de internet.)  
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Capítulo 1


	Ryan Tylor era conocido como el mejor quarterback de la historia de los New England Patriots. Por lo menos era lo que la prensa ponía en los titulares y eso era completamente cierto. Aunque algo dentro de él le decía que por más que se esforzara no llegaba a la cima, llevaba seis copas ganadas y solo dos derrotas, algo totalmente bueno teniendo en cuenta que estaba por cumplir treinta y cuatro años. El fútbol americano era su pasión, y a base de esfuerzo logró llegar a las grandes ligas. Había estudiado como un mulo para obtener una beca, en el instituto se esforzó en destacar en las canchas y no paró hasta conseguir llevar a la victoria a su equipo local, cuando los reclutadores habían llegado para ofrecerle un contrato, no lo dudó, dejó todo lo que tenía en su rancho familiar en Texas y se mudó para comenzar una nueva vida en la ciudad. 


	Nada se comparaba con la adrenalina del juego. La fama que conseguía, tanto como el dinero, no eran nada comparados con la emoción de dejarse la vida en el campo. Su familia lo habían dejado a un lado al enterarse que dejaba todo en su rancho para convertirse en el jugador más cotizado de todos los tiempos. Pero mirándolo en retrospectiva, el marcador de juego de su vida le estaba diciendo que le quedaba poco dentro de su profesión. Los compañeros que empezaron con él ya tenían sus vidas hechas, pues sus equipos ya no les habían renovado su contrato.


	  Aunque según su entrenador y su mánager, aún le quedaban otras temporadas por jugar, ya que, según ellos, estaba en la cúspide de su carrera. Pero eso era mentira, por mucho que lo intentara solo le quedaban unos tres años más y eso ya era con bastante rendimiento.  El fútbol era para la gente joven. 


	No es que se sintiera viejo, de hecho, sentía que estaba en la mejor edad para hacer todo lo que él quisiera, tenía una vida plena, era feliz dedicándose a lo que más amaba, pero en el fondo de la situación se sentía completamente solo. 


	Tenía claro que la etapa de andar de casanova ya estaba llegando a su fin, y aunque podía tener a cualquier mujer que deseara, ese juego le estaba cansando. Suspiró metiéndose en la ducha de los vestuarios, estaban comenzando la temporada y los entrenamientos eran pesados, pero si querían ser los mejores debían dejarse el alma en el juego.  


	Antes de salir con rumbo al aparcamiento vio que no quedaba nadie. Saliendo se encontró a lo últimos integrantes del equipo, pero vio que estaban con sus familias a punto de partir, así que lo mejor era que él también se fuera a su apartamento. Lo que menos necesitaba era ver como los demás tenían familias y eran felices. 


	Tal vez la gente pensara que la vida de una persona con su trayectoria era demasiado fácil, pero la realidad era otra, porque si Ryan quería tener una buena calidad de vida después de despedirse de los campos deportivos, necesitaba ir pensando en un proyecto de vida que le diera buenos beneficios. 


	Tenía el rancho de sus padres, el cual compartiría con su hermano menor, pero hasta la fecha, su padre y su hermano se las había apañado muy bien para sacarlo adelante. Hacía unos años había contratado a un asesor financiero que lo ayudara a invertir su dinero, hasta ese día le había dado buenos rendimientos duplicando su fortuna, pero necesitaba dar el pistoletazo inicial al proyecto de vida que tenía en mente. 


	Siempre le habían llamado la atención los barcos, así que llevaba varios meses negociando para comprar una naviera, su asesor le dijo que era una buena inversión y que solo necesitaba cierta inyección de capital. Y esperaba con todas sus fuerzas que le diera la satisfacción de poder dirigirla el resto de su vida. 


	—¡Ryan! —escuchó que le decía uno de sus compañeros de equipo que se llamaba Tom—, ¿qué te parece si vamos a tomar una copa? Es viernes por la noche, hay que disfrutar de nuestro descanso. El lunes Edward nos volverá a machacar. 


	Ryan estuvo a punto de decir que no, lo que menos le apetecía era entrar en un bar a tomar algo. Luego la prensa se tiraba encima de ellos y no dejaban de fotografiarlos como si fueran monos de circo. La verdad es que a veces odiaba ser una figura pública, no podía ir a comprar una simple pomada porque ya estaba saliendo en la prensa la marca que usaba y las razones por la que la había adquirido.  Estaba a punto de declinar la invitación, cuando por su mente pasó el pensamiento de que estaba demasiado viejo para salir de juerga, así que, haciendo un esfuerzo por demostrarse que aún estaba en buenas condiciones, le dijo a su compañero que sí. 


	«Grave error, su carrera ahora sí que estaba acabada» No entendía que había sucedido, recordaba que en el bar algunos miembros del equipo que eran solteros se les habían unido, y con ellos venían algunas chicas que estaban dispuestas a pasarlo bien.


	 Nada parecía extraño, pidieron una ronda de bebidas mientras veían el partido de los equipos contrincantes. No supo en qué momento salieron del bar, no supo si salió solo o   acompañado, lo único que sabía era que ahora estaba en la habitación de un hotel, junto a una chica que estaba muerta.  Al parecer la habían estrangulado. 


	Su mente estaba nublada, no sabía qué diablos le habían puesto en la bebida, pero él era incapaz de matar nadie, ahora lo único malo era cómo demonios lo iba a demostrar. La puerta de habitación se abrió de pronto para dejar ver a una mujer que llevaba un montón de toallas en las manos, al ver la escena gritó de miedo dejándolas caer y saliendo a la velocidad de la luz pidiendo auxilio. Nada lo había preparado para eso, su vida estaba acabada. 


	Todos los titulares mostraban su fotografía en pantalla completa, pero esta vez no hablaban sobre su nueva conquista, o si lo habían visto llevando juguetes y autógrafos a los niños con cáncer. Esta vez los titulares decían en letras grandes y claras: “Estrella del deporte acusado de homicidio”


	 


	Tenía que ser una pesadilla de la que no lograba despertar, aún estaba en una neblina de estupefacción, nada cuadraba en la historia. La policía había llegado a la habitación y lo habían detenido al instante, pese a que él había dicho que no tenía nada que ver con el asesinato de la joven, es más, no recordaba que salieran juntos del bar. Maldijo la hora en la que se le ocurrió decir que sí saldría a tomar una copa. 


	Esperaba salir bien parado de esta situación, pero lo dudaba.  La reja de la celda donde estaba encerrado se abrió dejando ver a un policía. 


	—Tú—dijo gritándole—, tienes visita. 


	Ryan se levantó del suelo donde estaba, mientras se frotaba los ojos, los tenía hinchados porque en un momento de debilidad había roto en llanto. Pasaron por un pasillo largo que estaba protegido con dos rejas, después fueron a lo que parecía una sala de interrogatorios, donde se encontraban Edward, el entrenador del equipo, y Jasón, su mánager. 


	—¿Qué demonios sucedió, muchacho? — le dijo el entrenador del equipo. 


	—No lo sé, no recuerdo nada de lo que sucedió esa noche. 


	—Pues las cosas no pintan nada bien, esa mujer era la sobrina de uno de los fiscales de la ciudad. Todo apunta a ti. 


	—Pero, Tom debe de saber algo, y los demás integrantes del equipo que estaban conmigo. 


	—Ellos han declarado que te fuiste con una mujer después de tomar unas cervezas. No saben que es lo que pasó después. Tampoco la reconocieron. 


	Ryan se pasó la mano con desesperación por el cabello, su carrera y su vida no podían terminar en prisión. 


	—Tiene que ayudarme. Por favor. —dijo casi suplicando. 


	—Estamos buscando a los mejores para tu defensa, pero desde ya te digo que esto es complicado. Varias activistas de la defensa de la mujer están buscando que ruede tu cabeza. 


	Cerró los ojos negándose a creer que estuviera viviendo esa pesadilla. Solo quería abrir los ojos y despertar.


	 




Capítulo 2


	 


	Abby Hudson tenía entre sus manos el caso de siglo, fue contratada por Jasón Smith, el mánager de Ryan Taylor, el futbolista acusado de asesinato —y de nada menos que la sobrina de su acérrimo enemigo Marcus Ferguson—. Años atrás lo conoció cuando ella apenas empezaba a ejercer su carrera. Cuando se conocieron, ella creyó que habían conectado, pero tiempo después descubrió que estaba comprometido y a punto de casarse con una rica heredera. 


	Fue como un cubo de agua fría lo que ella sintió al enterarse de que solo había sido algo pasajero en la vida de él.  La desilusión la envolvió y, a partir de entonces, se dijo que nunca nadie volvería a jugar con sus sentimientos. Ahora, el saber que él llevaría la parte contraria fue lo que la hizo animarse a aceptar ese caso. 


	Todas las pruebas indicaban que Ryan la había asesinado. Se encontraron restos de una droga en el cuerpo de la chica, nada menos que la famosa GHB —gamma-hidroxibutirato, una droga que supone un alto riesgo cuando las personas están de fiesta y la usan para divertirse—. Una gota extra de esta droga y a los veinte minutos te quedas inconsciente. 


	Demostrar su inocencia sería todo un reto para ella, ya que en el cuerpo de él se detectaron también restos de esa droga, según los análisis clínicos que le hicieron, además tenía el nivel de alcohol en su sangre más alto de lo normal.  


	La víctima fue ultrajada, pero en la escena no se encontró ningún preservativo, eso en parte era bueno. Ya que el posible asesino fue el que se deshizo de él. 


	A Ryan lo encontraron con los pantalones puestos, ¿quién en su sano juicio se viste después de tener sexo? Nadie, así que el cargo por violación se lo podía retirar. Lucharía con todas sus fuerzas para demostrar que él no era el culpable, sería todo un reto para ella. No podía darse el lujo de perder y menos ahora que la estaban considerando para formar parte de los socios del bufete de abogados para el que trabajaba. 


	Llevaba trabajando muchos años para la firma Becker y ahora que estaba a punto de llegar a cumplir su sueño, nada ni nadie la haría desfallecer.  Perder no entraba en sus planes y en su vocabulario esa palabra no existía.  Se dispuso a prepararse para ir a ver a su defendido. 


	Salió de la oficina sintiendo mucha confianza, era la mejor del bufete, no por nada la estaban considerando para ser socia.  Su cartera de clientes incluía políticos, empresarios, cantantes, actores y ahora, por primera vez, iba a defender a un deportista.


	Era hora de comenzar ese juego que la llevaría al éxito. 


	 


	Entrar a la prisión no fue tarea fácil, la prensa estaba esperando tener noticias jugosas que publicar. Hasta el momento, su nombre no había salido a relucir, nadie sabía que ella se encargaría de llevar la defensa de Ryan. 


	Así que para entrar tuvo que dar unos cuantos empujones y pisotones.  El guardia de seguridad la inspeccionó antes de dejarla pasar.  Era un fastidio tener que quitarse los zapatos, el cinturón… un poco más y hasta la ropa interior.  


	Una vez terminada la inspección, otro guardia diferente fue el que la guio hacia una sala de interrogatorios.  Los minutos pasaban lentamente mientras ella esperaba a que el detenido se hiciera presente. Sabía muy bien quien era él, para nadie era un desconocido, al menos para las personas que eran fanáticas del fútbol americano.  No se consideraba una fanática, pero sí veía algún que otro partido cuando su tiempo se lo permitía. 


	La puerta se abrió y aunque ella ya esperaba a la persona que atravesaba la puerta, nadie la preparó para lo que vería a continuación.


	Un hombre de casi dos metros de alto, cabello negro y ojos grises caminó hasta situarse en la silla de enfrente, totalmente abatido. Su mirada reflejaba el miedo, el rojo de sus ojos le indicó que había estado llorando. Lo cual era muy comprensible, un día estaba en lo más alto de su carrera y al día siguiente se encontraba detrás de rejas.


	—¡Buenas tardes, señor Taylor! —le dijo a modo de saludo —, permítame presentarme, soy Abby Hudson, la abogada a cargo de su defensa. 


	Ryan solo la observó y asintió con la cabeza, mas no dijo nada.


	—Necesito que me diga paso a paso que fue lo que hizo el día treinta de septiembre, desde que amaneció hasta que anocheció, a dónde se dirigió, con quienes estuvo en contacto. Dígame todo lo que usted recuerde, cualquier cosa, por pequeña que sea, nos puede servir en su defensa. Desde ya le digo que no será nada sencillo, pero tiene mi palabra de que me dejaré la piel en su caso. Está en buenas manos y haré hasta lo imposible por sacarlo de este lugar y libre de cargos.


	Ryan ya sabía que demostrar su inocencia no sería tarea fácil, pero oír en la voz de la abogada tanta fuerza y determinación, le hizo tener un poquito de fe.


	—Gracias, señorita Hudson, me alegra saber que cuento con una persona que va a hacer hasta lo imposible por demostrar que yo no la maté. De hecho, no sé ni cómo llegué a ese lugar.


	—Empiece por contarme cómo fue su día, qué hizo desde que se levantó hasta que se encontró en esa situación.


	Ryan le contó paso a paso todo lo que hizo ese día sin guardarse ningún detalle. Terminó su relato cuando le dijo que de lo único que se acordaba era de haber llegado al bar donde compartió unas bebidas con varios de sus compañeros de juego, nada fuera de lo normal. A esa hora, el bar se encontraba en su apogeo y más al ser viernes. 


	Las mujeres se les acercaron al reconocerlos, estuvieron bebiendo algo con ellas, pero en su mente no recordaba la imagen de la occisa.  En su vida la había visto, no recordaba absolutamente nada de ella. 


	—¿En algún momento aceptó usted una bebida de una persona ajena al círculo de sus amigos?, quizá un fan se la ofreció. —le cuestionó Abby.


	— Las bebidas las traían las camareras, solo ellas fueron las encargadas de llevarlas a la mesa. Por más que trato de hacer memoria, no puedo recordar nada más. —le respondió Ryan.


	—Está bien, tranquilícese, señor Tylor. Vamos a llegar al meollo del asunto. Sé que ahora lo ve todo negro, pero le aseguro que pronto demostraremos su inocencia.


	Eso fue más fácil decirlo que hacerlo. Había pasado un mes y aún estaba como el principio.  Misteriosamente las cámaras que apuntan al pasillo donde se encontraba la habitación en la que hallaron a la víctima, no estaban funcionando. Y las imágenes que se pudieron captar desde otras cámaras, habían desaparecido, —lo cual era muy extraño—, sin duda alguna, alguien quería inculpar a su cliente por un homicidio que él no cometió.


	Así que era difícil saber si Ryan había entrado al hotel caminando por sí mismo, o si alguien lo llevaba a cuestas. Había muchos cabos sueltos y varias personas en el punto de mira, pero hasta ahora, nada concreto. 


	Abby estaba desesperada, estaba en un punto muerto dentro de la investigación, y por más que quería sacar de la manga alguna prueba que la ayudara a sacar a su defendido de la cárcel, nada ayudaba. Aún esperaban la resolución del amparo para que Ryan saliera de la cárcel bajo fianza, pero las activistas estaban presionando en los tribunales para que el juez fallara en su contra y dictara una sentencia.


	 




Capítulo 3


	 


	Estaba convencido de que el destino era muy cabrón, no entendía que pasaba, la vida tras las rejas era muy difícil, tanto, que, en los primeros días de encierro, incluso llegó a pensar en el suicidio, pero la imagen de sus padres le hizo desistir. Como en toda prisión los primeros días lo reclusos se cebaron con él, le quitaban sus pertenencias, algunos estaban consternados porque sabían que él era inocente y se mantenían alejados de él.


	Llevaba un mes encerrado en ese maldito lugar y su abogada aún no encontraba un hilo del que tirar, el entrenador le había dicho que la situación era insostenible y pusieron a su remplazo en su lugar. 


	 Su representante le dijo que los contratos que había firmado estaban anulados, —ya que nadie quiere por imagen a un preso acusado por homicidio—, estaba tocando fondo, de eso no había duda.


	 Con el paso de los días, los guardias de seguridad lo animaron para que organizase partidos de fútbol con los presos, algunos estaban animados, y Ryan, aunque no tenía el mejor ánimo del mundo, se dijo que por lo menos haría su estancia más llevadera. 


	Así que, por lo menos, las agresiones a su persona habían acabado. Pero necesitaba salir de allí desesperadamente.  Por más que trataba de recordar que es lo que había pasado, las imágenes seguían siendo borrosas, ni siquiera recordaba a la chica. Estaba seguro de que algo le habían hecho, pero sus análisis no dieron ningún resultado concluyente. 


	La parte más difícil de estar entre esos barrotes fue cuando su padre y su madre fueron a visitarlo junto con su hermano. Su madre literalmente se derrumbó llorando desagarrada.  Ese momento fue lo más triste del mundo, Ryan la consoló diciéndole que pronto estaría libre y que no tenía que preocuparse por nada. Por suerte, su asesor financiero tuvo el acierto de pasar todas sus posesiones a nombre de su hermano mientras se resolvía el caso, una buena noticia dentro de toda esa maldita pesadilla, ya que le habían congelado sus cuentas personales. 


	Necesitaba salir de ese lugar a como diera lugar. La luz de la discoteca inundaba todo el espacio de colores ambarinos, Joselyn acaba de entrar ataviada con un vestido dorado y sus zapatos de tacón de aguja. Odiaba vestirse de esa manera, pero si quería descubrir la verdad de lo que había sucedido con Ryan Tylor tenía que buscar información en el lugar de los hechos. 
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